
DOMINGO XXIX 
del Tiempo Ordinario 

PARROQUIA NUESTRA SEÑORA  
DEL PERPETUO SOCORRO 

MISIONEROS REDENTORISTAS 
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[CICLO B]  



1ª LECTURA: Isaías 53,10-11 

     El Señor quiso triturarlo con el sufrimiento, y entregar su vida como expiación: 
verá su descendencia, prolongará sus años,lo que el Señor quiere prosperará por 
su mano. 
Por los trabajos de su alma verá la luz, el justo se saciará de conocimiento. 
Mi siervo justificará a muchos, porque cargó con los crímenes de ellos. 

SALMO 32 

Que tu misericordia, Señor, venga 
sobre nosotros, como lo esperamos 
de ti 
 

La palabra del Señor es sincera, 
y todas sus acciones son leales; 
él ama la justicia y el derecho, 
y su misericordia llena la tierra. 
 
Los ojos del Señor están puestos en 
quien lo teme, 
en los que esperan su misericordia, 
para librar sus vidas de la muerte 
y reanimarlos en tiempo de hambre.  
 
Nosotros aguardamos al Señor: 

2ª LECTURA: Hebreos 4,14-16 

     Hermanos: Ya que tenemos un sumo 
sacerdote grande que ha atravesado el 
cielo, Jesús, Hijo de Dios, mantengamos 
firme la confesión de fe. 
No tenemos un sumo sacerdote incapaz 
de compadecerse de nuestras debilidades, 
sino que ha sido probado en todo, como 
nosotros, menos en el pecado. Por eso, 
comparezcamos confiados ante el trono 
de la gracia, para alcanzar misericordia y 
encontrar gracia para un auxilio oportuno. 

EVANGELIO según S. Marcos 10,35-45 

     En aquel tiempo, se acercaron a Jesús los hijos de Zebedeo, Santiago y Juan, y le 
dijeron: 
«Maestro, queremos que nos hagas lo que te vamos a pedir». 
Les preguntó: «¿Qué queréis que haga por vosotros?». 
Contestaron: «Concédenos sentarnos en tu gloria uno a tu derecha y otro a tu 
izquierda». 
Jesús replicó: «No sabéis lo que pedís, ¿podéis beber el cáliz que yo he de beber, o 
bautizaros con el bautismo con que yo me voy a bautizar?». 
Contestaron: «Podemos». 
Jesús les dijo: «El cáliz que yo voy a beber lo beberéis, y seréis bautizados con el 
bautismo con que yo me voy a bautizar, pero el sentarse a mi derecha o a mi 

él es nuestro auxilio y escudo. 
Que tu misericordia, Señor, venga sobre 
nosotros, 
como lo esperamos de ti. 
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L 
os discípulos no terminan de entender a Jesús ni su Reino, ni la 
gloria que él predica. Fruto de ello es la petición que les hacen 
estos dos: «Concédenos sentarnos en tu gloria uno a tu 
derecha y otro a tu izquierda». Jesús replicó: «No sabéis lo que 

pedís, ¿podéis beber el cáliz que yo he de beber, o bautizaros con el 
bautismo con que yo me voy a bautizar?». 
 No sabéis lo que pedís, pedís pensando en una gloria humana, 
pedís con ambición y deseando dominar a vuestros hermanos y tener 
una posición de privilegio y superioridad. No os enteráis que mi gloria 
va unida a mi sacrificio. El bautismo y el cáliz que yo he de beber son 
la entrega total de mi vida, el anonadamiento total, aceptar el sacrificio 
de mi vida que pacifique a los que no creen, ni entienden ni aman. Más 
tarde Jesús lo explicará aún más. 
 “No será así entre vosotros: el que quiera ser grande entre 
vosotros, que sea vuestro servidor; y el que quiera ser primero, sea 
esclavo de todos. Porque el Hijo del hombre no ha venido a ser 
servido, sino a servir y dar su vida en rescate por muchos”. La 
“grandeza” entre los seguidores de Jesús está en otras cosas, porque 
los discípulos tienen otro orden de vida, otros valores y otras 
prioridades. Somos diferentes al resto de la sociedad, ¿o no tanto? 
Este evangelio nos lo plantea a las claras. “No será así entre vosotros”. 
Entre vosotros mandan otros valores, otras inercias, otras dinámicas… 
no manda el dinero, ni el poder ni la apariencia física… sois todos 
hermanos. 
 Servidor de todos y esclavo de todos como Jesús. Que en la 
última cena no quiso presidir solemnemente desde el extremo de la 
mesa… sino que se agacha, se remanga y les lava los pies 
(mojándose y ensuciándose), sirviendo. La vida cristiana solo es 
auténtica si en algún momento es capaz de hacer esto por el prójimo: 
agacharse, remangarse, mancharse y mojarse, ¡servir! ¡amar! ¡cuidar! 
Esto es lo propio de quienes seguimos a Jesús. Los que hacen otra 
cosa… se quedan en la distancia y dicen: “rezaré por ti” o “Dios te 
guarde”… no han entendido el mensaje. Como decía nuestro querido 
Padre Hortelano: ¡Complíquense la vida! ¡complíquense! No queremos 

 izquierda no me toca a mí concederlo, sino que es para quienes está reservado». 
Los otros diez, al oír aquello, se indignaron contra Santiago y Juan. Jesús, 
llamándolos, les dijo: «Sabéis que los que son reconocidos como jefes de los 
pueblos los tiranizan, y que los grandes los oprimen. No será así entre vosotros: el 
que quiera ser grande entre vosotros, que sea vuestro servidor; y el que quiera ser 
primero, sea esclavo de todos. Porque el Hijo del hombre no ha venido a ser 
servido, sino a servir y dar su vida en rescate por muchos». 
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0.– Encuentro JIJ en Mérida en noviembre 
 ¡Necesitamos voluntarios! 
 
1.– Abiertas inscripciones de 
confirmación para adolescentes (1er 
curso) 
  
 
3.– Jueves 17:  
 - Exposición del Santísimo a las 19:15h 
 

cristianos facilones, timoratos, apocados… sino gente valiente, capaz de 
arriesgar y apostar por el hermano, por la fraternidad, por crear esa 
sociedad distinta donde sean real las palabras de Jesús: “no será así entre 
vosotros”, porque vosotros “amaréis de corazón, con palabras y obras, con 
las manos y los pies, a tiempo y a destiempo… sois mis misioneros, mis 
enviados, mis testigos. 
Como dice Hebreos: “No tenemos un sumo sacerdote incapaz de 
compadecerse de nuestras debilidades”. Lo más auténtico y singular del 
sacerdocio de Jesús es esto, la compasión. Él vivió compadeciéndose e 
hizo de esta actitud su bandera, su sentimiento más común. “Veía a las 
gentes y se compadecía de ellas porque andaban como ovejas sin pastor”. 
En otros lugares más la Palabra asocia la mirada de Jesús a alguien y la 
compasión. Así era. Jesús veía a las personas, conocía sus situaciones y 
sufrimientos y empatizaba rápidamente con ellas. Nos queda como tarea 
misionera en la Iglesia y a cada creyente crecer en compasión, crecer en 
empatía… en capacidad de remangarse y mancharse la vida. 
¡Complíquense un poco la vida, por favor! 
 

Víctor Chacón Huertas CSsR 
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